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losiliiittiieilieres 
El cronista—el cronista soy yo—ha 

estado enfermo. Tifve3r1Si emoción de 
ver reproducido un artículo suyo por 
todos los pwrkidticás españoles de (x-
den. Tal vez—esto parece más proba­
ble—la sensación de estas nieblas que 
en rondl sfle#iosa comienzan á des-̂  
filar sobre las ciudades húmeda^ des­
dibujando las torres plomizas y los te­
jados de pizarra. Ello es que %̂ estado 
enfermo. Y lo dice aquí no obstante el 
escaso interés público de la noticia, 
para que sirva de explicación á los lec­
tores que le estimen, y de satisfacción 
á los qa*^>jaL||t̂ tené f^rp6f^^|C|:^ 
(ie estos iütímbs no jJuede quedar sin 
sanción: y yo prometo cas ligarlos^ en­
viando durante estos días todas las 
crónicas omitidas en los anteriores. 
No hay bien que cien aflos dure y es­
te silencio mío no podrá prolongarse. 
Han vuelto, además, los espíritus á la 
normalidad en esa ciudad querida. Po­
demos volver, pues nosotros, á con­
versar amistosamente, sin temor á res 
tar un espacio necesario para la pro­
paganda electoral, cuya humareda, por 
decirlo así, ha llegado hasta estas tie­
rras lejanas. 

* 

Acabó nujestr* per^rifla^ón poi 
tierras cjf Flaades, eo:iín.,úiltimo,viaje 
á Amt)qres, 5,újij|9rgida ya ea«l perpe­
tuo creptlsculo de las lluvias pertinaces, 
de las nieblas Sotantes y grises. Del 
viejo Esca da ascendía la lenta proce­
sión de las humaredas vacilantes entre 
la llovizna; gustamos nosotros de esta 
emoción que s? emaoa de Jos puertos 
Cosmopolitas, aullido? !iie,8irca#Sí..chi­
rriar de-Nígjróís enormes, trepidar dî  
1« plataforma^ ^giratorias, bajo las va­
goneta? cargadas de carbón; y ^ QSCÍT , 
iar de los mástiles, i cuyo remate tr^ 
'Qolan las fíámula; de todos los p îse? 
del mundo; y. el chapotear del aguA 
grasienta en las escalas de los puelles 
interminables; y el ir y venir afanoso 
de los marineros rojizos > Í cobrizos, 
que an^ip baianceándosfi, en los la­
bios la pipa humeante, con una br#ga 
que parpadea^ y esas íabernuchas de 
todos !o? puertos, doadesp huele á 
brea y ápescado frito; y ese encender­
se de linternas multícolor«%>fanta8R>afí 
góricas, quíf tiemblan refiej4ndo$c en 
c aguaffiujunivilaatnarillo. de la nc-, 

blina; y ese acordeón exagonal de 
clonw de circe» que parece poner un 
comentarlojlifico á todas las emocio­
nes confusa^ del anochecer, junto al 
agua. 

Pero nos fué forzoso evitar la suges­
tión del puerto, volver á la ciudad; en 
esta doble ^rsomlidad depoetayde 
estudî ^ntes de sociología tócale doble­
garse á la primera. Y luego, nuestra in­
vestigación tampoco estatua exenta de 
emociones, curiQsaŝ  jRguraos que íba­
mos á estudiar la organización de los 
diamantistas. Conocer de cerca á esos 
artífices de entre cuyas man:s, mági 
cas, un río de gemas mjHrftvjlIcnas y la­
minosas se vierte sobre d mundo. A 
vosotros lectores, á vosoteaŝ  sobre 
todo, electoras, ¿no os f«-oduce un lî  
gero Mdremecimiento la idea de acer-
caros;;á esas piedras temblorosas en 
cuyas facetas la luz se destace en una 
voluptuosa caricia, diabólicas piedras 
capaces de turbar el destino, y de 
alumbrar los más tortuosos y más ex­
traviados senderos de la vida? Hay, en 
el fondo de todas vosotras, así de las 
más simples de corazón y voluntad 
más recta, como de las más complejas 
y pecadoras, algo del divino sobresalta 
de la Margarita de Faustt^ que tiembla 
de tentación y de deseo y de angustia 
ante el «ollar de perlas encontrado en 
su alcoba vi^inai. ^ r o el collar de 
iyiargarita, de haber vivido en nuestros 
días, hubiera sido de bciiiaiite» y no de 
perlas,que ahora se falsifican de manera 
admiróle. Hubiera sido de clares y 
límpidos brillantes, de aguas trans{Kir 
renten en dcuadeel arqo iris se fundiera 
g'l^igl^ y díganos, isomo pu^la; so-
j^dnatucale^ exóticas llena de pasmo 
y ae misterio. 

En cuanto 1 nosotros, un poco en­
fermos de, esa misma obsesión morbo­
sa que. atormentaba i al personaje de 
U)frain, jio pqdianws,. apercarnos•. al 
taller, de los lapidarios sin una turba­
ción semi-»eligíQ|a. Qujsiérase que ios 
trabajadores de diamantes fueran gno-
mc»y laborasenií^j5d|itpepíe,y por los 
^Ujeros de4a tierra viniesen.4,ofriser 
su f)l?ra áiiS ¡mííjepes d îkí̂ jyjbüfljtas, 
es deq54.4a$ bogitasi; >a»n<we.HOfue',í 
ran dulce»,., ri * 

Y nó. ¡Vierais á estos hombres gor­
dos, ahitos de cerveza, de manos áspe­

ras é indumentaria "burguesa, trabajar 
las gemas «pacas de luces mortecinas, 
pulirlas., frotarlas, hacerlas fulgir, trO'*' 
carias en un puñadito de chispas, en 
un hervidero de hormiguitas luminosas 
y revoltosasljY lostallereslLa vigilancia 
ahoga como una pesadilla. Los peque 
ños instrumentos recuerdan esas pol­
vorientas relojerías de provincias, don* 
de de niños nos asomábamos panver 
á iin viejecito que nos miraba con sü 
anteojo único, tras del escaparate, de-
bajó de una pantalla de quinqué. Pero 
estos señores artesanos agremiados co­
mo en el viejo tiempo, son serios, y un 
poco excesivos,y otro poco orgullosos. 
Soii la aristocracia del proletariado. O 
po^ mejor decir, apenas si, por un aso­
mo decfndis^twlescia, Qonsig(|te||fn 
llamarse proletarios. ¿Y cómonib Envi­
dar todo el prosaísmo de la vida y to­
da la so'id^fdad deb da 44os com­
pañeros humildes, cuando se practica 
este oficio privilegiado y honroso, per­
petuado de padres á hijos, lleno de vo-
luiítuosidades y de tentaciones y de 
sugestiones inefables? 

filos trabajaa con una impasibilidad 
minifica; entre sus manos ^ opera 
el alumbramiento de piedras que va­
len sumas fabulosas. Y os aseguro 
quíe hay en esta labor algo de hechi­
cería. Vosotros, y vosotras aún más lo 
diríais conmigo: un hombre cuadrado 
y rnacizo coqio un cíclope, trabaja ba­
jo |itia lucerna; en sus manos, casi im-
pe|cept¡l^ft, un pobre trozo de cristai;, 

^ de.pronto-, en un tnotoei^ta en que 
el polvo de dian^ante acaba de afilar 
unii arista, brota de entre las manos 
deí ciclope una estrellita azul ó rosa, ó 
am^rilln; una estrellita que tiembla 
como una mariposa, y cambia de to­
nalidad, y se apaga y se enciende de 
nuevo, y se deslizi entre los dedos, y 
torha: apafec î t̂ l un din îuuto fuego 
fáttjio obstinado yiburlón y viviente.. 

í>ero ellos ;()o reparan en ¡tales ma-
rawllas, Qujero decir que no repa^n 
patja soñar. Terminan su labor. En­
cienden su pipa. Salen ala calle con 
ojc^ de asombro. Y de seguro uo es­
tablecen ninguna relación entre Iap lu­
ces j mágicas que acaban de encerrar en 
¡os ¡cofres de hierro, y el aieilo blanco 
yn mórbido dif is^;muchachas qî e, <i la 
riiism» im9, pasan- desgrimando sus 
risas, dando vm itppresióH fui;itiv<i de 
so' con sus ̂ belieras blondas, bajo la 
lluvia,.. 

Será cpsa4e hablar ahora dssu or . 
g^nizadón iwewjsora del paro, de sus 
fa|ecau(;ion#?i«el8tivas á la «íMferíaedadí j 
de suSim«4Ída%jqocpoíativa5ijMMia ase­

gurar una pens ón suficiente en los 
días de a vejez.'̂  Podríamos^haaerlo, 
sin duda, puesto que en ¡igorá eso 
fuimos. Pero sería rematar la impre­
sión de un bello cuento de hadas oido 
al calor del hogar con la cuenta pro 
saica de la compra del día siguiente. 
Quedémonos, pues, esta noche ,con 
aqueüa sola lummosa emoción. 

|Frfa y trágica belleza de jas piedras 
preciosas, alas que ya nue^ro buen 
Rey Alfonso X, atrttKiia las más extra­
ñas y diabólicas influencias aobre los 
destinos humanos!... 

JUAN PUJOL. 
París Noviembre 191L 
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En un abanico 
En el libro de mi mente 

no está impreso ei pensamiento 
que pueda glosar,, ferviente, 

' tu belleza y tu talento. 

Y siendo humilde de ideas, 
aunque no de; corazón, 
forjo mentales preseas 
en un yunque de ilusión. 

Por eso, escrito en la' tela 
de tu abanico sedefío, 
mi verso deja una estela 
hecha de luz y de ensusño. 

MIRANDO AllPaRVENIfl 
lilli ' I- I ' I i i i i ih * i mu "i i-r im JTi 

tile misÉ i f i ínim Iwtt EifíiiitM.' n 
•Mil II I • • ¡ • — . • • • • • • • ^ é n i é ' i - ^ i i i i i 1 1 ^ 1 mmámIkiíAéémf—'Aim i • • i — ^ a ^ — M * » 

ifiwii istal Büllat j j I l i B l i i ^ 
— — — • -^-TT^ 

¡íi I • III í í l i l i ) i '11 l i i i i i i i i l l i l í l i iM l i iiil tiiii iil il i i r i ' i i i liir 

Como 'a vigente ley eleotaral puede I t^^an l^ (B^ÍKIÍ^ que í/#í«¿o/g¿>a 

En el abanico de tU'iantasía 
he, jd^ada í ^ i í a todi> m* poesía y 
con letras de, en^ieflo, , r í 
para,qMe,eila oriente lasci^asca-; 
de tu "clavileflo" (rteras 
hecho de lirismos, sueños y quime-

(ras. 

¡Oye, amada mia: ya que mi cariño 
en tu noble pecho su higar ocüp&j 
sobre tu PegasQ, cual sii fuese S|R aiño^ 
Ilévamei.. launqikei sea i^^iete'eniíla 

{gr.apa!..* 

OPTIMISMO 
,..jY pensar que tu boca divina, 

que es un nido de besos de amor, 
se tendrá, que trocar en ruina 
por la ley de los años... 

iDolor 
que lirisiD03<y encantos ahuyenta 
y en escépticos torna á os sabios!... 

-...jYo, ^ffffi-:|sta^ti|f;#uf«|\;: 
la mitigo, Wfiófiof de Jüveñta, 
escanciando la vida en tus labios!... 

Esteban Saíorrí^. 
Carillena. 

llevar á los escaños municipales á cual 
quier ciudadano, el repórter encargado 
de esta sección interpeló ayer á. las 
diez y nueve y quince n înutos al mo­
desto industrial Pachocha para saber 
qué haría en el Ayuntamiento. 

Pachocha es la voluntad hecha hom-' 
bre en forma de limpiabotas, ha visi-
tedo varias veces ja perrera no por ex­
pender el vino con medidas ilegítimas 
sino por haber abusado dej desgra-
liado. ^ , 

No le ha asoleado el. cutis, el sol 
Africano ni mucho menos el de la 
China, conv) á, otros que pronto se 
apretarán el fagín en la,cinUtfa. Cami­
na de .fren te y hacia adelante, vamos 
que no anda como los cangrejos, tiene 
impetuosidad, aunque iip con la in 
consciencia del s¡mpuo¡ó del maestral 
y ¡zape? de los sitt̂ ilií̂ rres que jw-tíen* 
dan estorbarle cuando j u ^ a a| paso ó 
al chinchemonete. , -

Su amor á Cartagena lo ha det}H)St 
trado re|}etida$ veces, es muy comiMí-
tente en {asuntos administrativo y la 
mismo abrillaníaun par de zapatos de 
piel de carnero que dá mate á unas 
elegantes botas imperiales ó de estilo 
de Luis XV. 

' Pachocha es pictórico en la acdón 
muy pm» en sus ípî aiM ŝ y ^od^rto 
j^ro nrayirnode^o en'^n manera á<c 
Vestir, pero un verdaderd artíflcepara 
dar betún á toda clase tle calzado f^r 
muy detariorado que se encuentre. 

Por todas estas cosas y otras que se 
reserva el reportar para mejoi* ocasi(^ 
le ha costado á éste grandes esfuerzos 
para arrancarles las declaraciones si­
guientes, 

Con estes imanife^cioBes expontá-
neas y escándalos por la libertad y por 
Cantarranas; con esa controversia de 
opinioites que haaaurgidD pw las pre^ 
dicaciones del apó^l de lasaladufa, 
(dijo Pachocha reclinado con ciwto 
postín sobre su elegante betunera, y 
mirando frente á frente como -se esfu-

unlpitillp de Iq^ afriflonados.), 
^1 prqfclfrata 4* If híicienda^ufliiá-

pal está hoy lo mismo que un catre sin 
tornillos,, y su encausanúen|^ es mj^ 
4rdut! y espirvjso que ítar!« spin 4UK 
pat de botas de becerro i r^ié^; 

algunos de los concfjalesdel blo; -, 
que que stapiejtfen en loi sofm^s 
carmesíes el día primero del primar 
mes del año que viene tr<H>«sarái-v/i-; 
rjai veces en las alfombras, purpúc^ . 
poí la poca costumbcede pisotsar pa* 
yirnentos aterciopelados. 

No creo que la misión de estos 
nuevos administradores del eomúnse 
metan en camisas de once var», com»^ 
io hlc»ta"on sus anteceswes po^ bieni 
claro y palpablemaite i ^a iqpiédKld̂  
demostrado quede todo lo qtte dijefbn 
no ha resultado oiás c^e la pérdida da • 
muchas miles dcilpesetas en tensos y 
reconocimientos de tabiques mediane-

'•tós. .-
fs preciso, »guié diciendo don 

Fra|icisco de Pachocha, recabw de las 
lavanderas que nos alivien en nuestras 
cargas, apesarde que así lo vienen har 
Cíendo las pobre; pero esto es poco y 
ellaes, con jabón y fuerza en las «tuñe­
cas; pueden hacer mucho más. 

Hay que reducir los gastos que oca­
siona el surtir de extraeto^de regalicia, 
de irama y malvavisca i les páéam 
pobres de Apolii ' 

Vo,si fuera á ios escaños, pto^érí-
dríaehunaó más sesiones, uti |)rt)-
grama regenerador sin abusw de ese 
lema que ya huele á queiso. 

-r¿¥-€tué»tni9ién^ provechosa'para* 
los intereses de Gwtagena,, haría el? 
modesto betunero?—le- itírterrogé *el 
repórter. 

Pues lo primero,sería mandar que 
Vistiesen de capirote amarillo, y lo p '-
searía montado en una burra bTancâ  ' 
á tddo aquel que bautiza el vino y- lo 
despacha con medidas rebajadas. Es 
dictr que dan los dieses mem.idOs 
causando con ese abuso grarf delti 

- '•'̂ •̂ f-'̂ -;--"*̂ - -•g^-'gfr^^igSg*-'^'^'^ •»-'- -

5S4 'í^ lzi£co de Curtagnut 

nuestfot lector^ de co tempUf au. boifltMe stf i-
rolento. . 

Pniaifi» ocho (|faffi 
El w«f il M«í« S^ado regresé de ValeiH»». iJii» 

de Narváec^ hdmildféiinat lóéquiot puesta á merced 
de agenas voluntades, siguté al joven hidalgo' á 
Os rtugenav Ardiente é iapetuoso és(^ (ufO nece^ 
sidad.de h«:er esfuérEds gigantncos j^de inspirar­
se en su i^edadifilial, |»ra ao 4|ueteanl«t la ex­
presa voluntad de su buen padre, que Antcmio ude 
Sepúlveda?te lommitló de la manen más pteci», 
absoluta y tenaz, y á lin de no expoüeriti A qiie. 
braotar el paternal mandato, tomó plaza eo IM tar­
dos castellAncfiy se ^«8la(bí á Fltndeiy eo* dónete 
á la sazdii se batía el cobre. 

Nlcolia Qsfre se obtuv» de vi^ver« Cartagena 
pues auQGit̂ l» fragaiüioa leai <que pens^ lo» 
duelos Qo había aiciiiesdo i cast^arl^i por cuanto 
se ocultó el soceso por ios attoreí y tetóg(M»por 
lo cual IsfamiliadeSegndo no entabló acusadóo 
ni meiws el fiscal de la juttodifíciáR real; COBO 

Francisco el Aiumbreflo, testigo mudo de aquel 
duelo desde la parte superior de la; Linterna, io 
dijo á lodo el muadoi y,.cerno conaecuen^, la 
unáni^ 4>pinióa cOBdeoai» sal hldalgoilicoiáf,. 
habría éste sido ttt;(i4;c)pr«vMando eli enojo df! 

Luis de Narvdez, ó Cartagena en J^QO 557 > 

moso mancebo, que el padre hizo llegar hasta su 
celda. 

Los buenos franciscanos, en su cu'iosidád, no­
taron qne el mancebo era sóbrádamen'e heimoso, 
y que sus formas abuitadas, mórbidas, y suaves, 
parecíanse á las formas de una dama; no faltando 
indiscretos que preguntaran á su reverencia, des­
pués que la vitita se marchó, si óquel lindo mance­
bo con quien pasó en su celda media hora, era un 
nuevo sobrino que había venido de su tierra para 
tener el gusto de abrazarle. Gracias á que su lego 
cubrió la puerta de la¡celda mientras estuvo la vi­
sita, no dejando lugar á la liviana indiscreslÓn de 
los que, de otro modo, habrían quizá tratado de 
escuchar lo que hablaban el fraile y ei man­
cebo. 

Aunque confusameote, el bueíi lego escu­
chó: 

—Poseo aÉorOias cartas de una tal doña loét 
y las de cierto reverendo padie. 

—¿Qué queréis que yo haga eo cambio de esas 
malhadadas cartas? 

—Lo contrario que hacéis: de otro modo... buen 
padre... 

Haré chanto queráis, 
—Pues bien; todos deben creer que fué Oane 

el raptor, y esto sin ningún género de duda, como 
un artículo de fé. 

556 t:( Eco de Cartagena 

bio teso aba 15 exciílepte víttuvl del agj»£iecimien'*., 
to. Su adhesión al hidelgo, á quita em primer iét» i. 
mino debía ia consideración que disfrutaba, le mo­
vió á tiabajarea su favor con un oían extr&ordiw-
rio: y.CíHno sus parieetestejían:mucha influencia,* 
en el ^adollacfiQpnMiirec} á ios trabajaüdaíéafós, f* 
vióse ^eacidftett|)arte h viva pireveftciéa conque ? 
las almiis timoratas miraban el culpable c:^:*»- r 
Uero, 

Tan hiUi^ K^jos , sin smbargo^ íuetoa áctt^r i 
tranzados iHievementepo? el oauy reverendo» #an-ai 
ciscano fiay^luaa Nepomuceno de la Cruat 

Y pensará ei lector, ¿CómosevpUesr la 'ititemstr'SUÍ 
cuencla de este fraile? 

CiertO:i^#pBfa obrar itev' uBaprnaneta tail^ e»; ̂  
traordinarfai.̂ Ilebtó impoaer sitei^o ti str cOncler-
d a . ^ " ' • • - • • • • ^ , 

NííMeííei'íríquss él ceoocía ta laocenda deí :hl-
dalgo ysabenicw lectoras cuanto h^bta trabajado 
en su fa*©»!de.f«ii «íraí^^le loé posible itodoH 
peligro'aiiieíJe'airienatabai 

Cuando empízó Antón Pica lus trabajos en fa-- * 
vor del*Wafg>,fe aecwidjiel buwifrarie ptfdeto» '̂ 
sámente, *íaeftsellopnea, le empañaba so c«í;- •' 
ciencia; ̂ ^ f e éefwón «««'geslotes dej^tiéa di 
recibir úkn' vialtt dé q«e hot vamss i 0C4ií>tH ̂  

Fuél9'Klia«itt viiUa pm m fuiem ^n iM̂ f' 


